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¿¿Es factible considerar el análisis de la Curva de Phillips en la Argentina, y observar sus resultados para entender el comportamiento de la economía en las últimas décadas del siglo XX??  
¿Se puede asegurar que la baja de la desocupación sea concordante con el aumento de los salarios nominales? ¿O viceversa?

Estos dos cuestionamientos son los que he planteado y mantenido como interrogante cuando en el transcurso de la Maestría de Finanzas Públicas (1) surgió el debate acerca de los instrumentos del Estado, usados por el mismo para definir y mantener la política macroeconómica de acuerdo al objetivo político que cada gobierno había fijado en las últimas décadas. (1) Maestría de Finanzas Públicas Universidad Nacional de la Matanza
En el transcurso del agitado andar que ha sufrido nuestro país a lo largo del siglo pasado, esto no era nada fácil.
Es notorio que el andamiaje político - económico ha sido contradictorio en todo el siglo XX. Por empezar, a principios del mismo los datos necesarios para desarrollar el tema no existían. Además, el convulsionado cambio mundial producido por la Primera Guerra Mundial generó la necesidad de comenzar a pensar un poco “para adentro”, lo cual se notó a fines de la década del ’30, incluyendo la “Gran Depresión Internacional”, al generar factores antagónicos en el hecho de llevar un orden de datos que sirvieran para ver cuál podía ser en ese lapso la situación real de nuestra Argentina.

A comienzos de la década del ’40 el tema no presentaba elementos de análisis muy claros, ya que los resultados de la denominada “Década Infame” sólo mostraban fraude electoral sistemático, represión a opositores, proscripción, y entrega lisa y llana de nuestra formación como país a intereses contrarios.  
No se puede dejar de recordar al vicepresidente Julio A. Roca (hijo),  declarando públicamente que la Argentina era "desde el punto de vista económico, una parte integrante del Imperio Británico".

El golpe militar del 4 de junio de 1943 puso fin al gobierno de Ramón Castillo.

La presentación militar del denominado Grupo de Oficiales Unidos (GOU), constituido el 10 de marzo de 1943, marcó el fin de la corrupción generada en la década anterior y de alguna forma un cambio en la vida nacional. 

El primero en ocupar la presidencia fue el Gral. Arturo Rawson, desde el 4 al 7 de junio de 1943, luego Pedro Ramírez hasta marzo de 1944 y por último Edelmiro Farrel hasta junio de 1946.
¿Por qué mencionar este pequeño párrafo de nuestra historia? Simplemente porque equivale al surgimiento de una época muy especial de gobierno donde la  política implementada desde 1946 por el Gral. Juan D. Perón cambió la historia de nuestro país. 
Por supuesto, para algunos no en la forma apropiada; mientras que para otros ha significado el punto inicial del crecimiento político económico pujante, que posteriormente –después del golpe militar de 1955– nunca más se ha podido encauzar. Incluso, desgraciadamente, se ha retrocedido a pasos agigantados.
Además, volviendo a nuestro tema, justamente es a partir de esa fecha donde he podido comenzar el análisis de la Curva de Phillips en nuestro país, terminando el mismo a los comienzos del siglo XXI, en el año 2004.

¿Cuál fue el estudio de Alban William Phillips?
Encontró una relación inversa entre la tasa de desempleo y las tasas de crecimiento de salarios monetarios en Inglaterra entre 1861 y 1957, representado en el gráfico de la función por una significativa curva de pendiente negativa.
El estudio realizado se convirtió en una pieza clave del análisis de la Política Macroeconómica.

¿Cuál sería el perfil de la política económica desde el cual fuera posible afirmar que la variación del salario esté asociada a la baja de la desocupación?

Ello comenzó a plantear dudas respecto del comportamiento de variables como el salario, su poder adquisitivo y costos, que rompían las definiciones establecidas en la economía tradicional

Diferentes autores en la economía contemporánea han permitido observar las distintas etapas que se identifican en relación con el accionar del Estado: un accionar acorde a la economía liberal, un accionar intervencionista y un extremo dirigismo del andamiaje económico. 
A principios de la década de los ’80 se puede percibir una cuarta etapa caracterizada por el denominado neo-liberalismo, que a su vez –y ante un resquebrajamiento de la política social y económica impuesta por esta línea  ha exigido nuevos planteos a comienzos del nuevo siglo, pero sin una reforma categórica del sistema dominante hasta la actualidad, aunque permitiendo resaltar motivos por los cuales la revalorización del accionar de la política pública debe ser continua en el andamiaje cotidiano.
En la Argentina el crecimiento ficticio o no sustentable como el vivido desde mediados de la década del ’70  hasta fines de siglo pasado ha generado fuertes contradicciones en el entendimiento de la identidad de país, sobre todo en las nuevas generaciones.

El pago de un factor como el salario, su incidencia en los costos de las empresas desde el punto de vista microeconómico y sus efectos macroeconómicos en lo referente a la medición de las etapas de crecimiento o períodos recesivos de la economía ha otorgado el perfil más importante para que la estructura de la desocupación actuara como variable de ajuste,  de acuerdo al marco político asumido en cada momento histórico. 

Esta situación presenta la necesidad de profundizar el análisis de las diferentes etapas de gobierno y las debilidades que las caracterizan,  juntamente con las diferentes variables exógenas que han sido causales de su debilitamiento entre mediados de la década del cuarenta y principios del nuevo siglo.

El estudio del salario y la desocupación ha sido un tema de enorme relevancia analítica para las distintas corrientes de pensamiento económico en su desarrollo conceptual.

Es evidente que la performance evolutiva de la escuela keynesiana ha sembrado y cosechado el camino alternativo a las soluciones habitualmente establecidas por la escuela tradicional. 

La utilización de instrumentos de política fiscal o de tendencia monetarista según los distintos perfiles socio- económicos desde comienzos de la década del ’40 es un elemento que permite observar los cambios en la política interna como consecuencia de los nuevos parámetros internacionales; lo cual implica un análisis y acción de variables que es necesario estudiar más detenidamente.

El caso de que un aumento de salarios pueda ser compatible con una baja en la desocupación, como se visualiza en el enfoque tradicional de la Curva de Phillips, es importante para realizar un análisis macroeconómico y de esa forma justificar determinadas políticas económicas, que caracterizan el accionar del Estado en el campo económico.

La contradicción a esta concepción se generaliza desde fines de la década del ’60 a través de la Escuela Monetarista, con baluartes específicos y un rescate de los principios esenciales contenidos en el pensamiento clásico.

La gestación económica conformada en las últimas décadas del siglo pasado hace posible destacar que los instrumentos de poder de los oligopolios financieros internacionales y la debilidad de opciones para el desarrollo en la mayor parte de los países subdesarrollados sientan los lineamientos básicos de esta etapa.
A Favor y en Contra
Antes de entrar en el análisis minucioso del tema presentado es interesante analizar las posiciones que han mantenido un apoyo sistemático de la Curva de Phillips, tal como las que han argumentado fuertemente en contra de su utilización, adjudicándole un papel demasiado débil para su utilización en el estudio económico. La Escuela de Chicago es el principal derrotero del análisis de Phillips.
Lo que sí es necesario observar en cada una de las opiniones vertidas al respecto, es la concepción de las variables económicas vigentes en cada época donde se ha expresado tal definición del estudio que estamos analizando. Más que nada porque en la economía, tomada como una ciencia social y dependiente de la artesanía política de cada período, los resultados de dos variables como el salario y la desocupación son elementos de fuerte incidencia en el triunfo de cada planteo macroeconómico.  

El primer caso ha sido el análisis entre 1890-1913 mostrado por Irving Fischer en un artículo publicado en 1926/1973, donde la Curva mostraba una destacada pendiente negativa.

 (I dicovered the Phillips Curve) Conesa Ed. Macroeconomía y Polit. Macroeconómica 

Richard Lipsey, a comienzos de la década del ’60 presentó un análisis estadístico en Inglaterra desde fines del siglo XIX a principios del XX, que documentó la existencia de una relación inversa entre desempleo y crecimiento de salarios nominales. (R Barro, V. Grilli)
El estudio realizado en 1960 por Paul Samuelson y Robert Solow en EE.UU. entre 1900 y 1960, descartando los años 1931-1939 (Gran Depresión), quizás ha sido el más importante en la primera mitad del siglo XX.

Es necesario destacar que luego de la Segunda Guerra Mundial el apogeo de la denominada “Economía del Bienestar” actuaba como un fuerte manifiesto en el esquema mundial. 
Los EEUU habían gestado una revolución cultural impulsada por el rápido desarrollo industrial y el consecuente fenómeno de consumismo. Alemania occidental y Japón experimentaron una sorprendente recuperación económica que en menos de dos décadas, después del final de la guerra, había transformado a ambos países en potencias económicas. 

Al mismo tiempo, el embrión de la actual Unión Europea (UE) a través de la iniciativa  impulsada por Konrad Adenauer logró dotar a Alemania de estabilidad política.

El impulso del consumo como base económica en un mercado resurgente permitía el crecimiento en la distribución del ingreso y por lo tanto procesos de aumento de la ocupación concordantes con el aumento salarial.

(Rapoport Mario “Historia económica política y social de la Argentina” Macchi Buenos Aires 2000.) (Mario Brodershon “La curva de Phillips y el conflicto entre el empleo  la estabilidad de precios en la economía Argentina 1964.1974” Buenos Aires 1975)
Franco Modigliani y Ezio Tarantelli realizaron estudios en Italia en 1952-68, obteniendo una pendiente negativa pero con cierta debilidad de la Curva en el largo plazo.

Contradictoriamente, a fines de la década del ’60 y comienzos del ’70, cuando la hegemonía de la política internacional tomaba nuevos rumbos, a través del resurgimiento de paradigmas del ala neoclásica de la economía, la principal oposición ha sido el planteo realizado por Milton Friedman y Edmund Phelps, principales representantes de la denominada “Escuela Monetarista de Chicago”. 
Evidentemente una repuesta a lo que resquebrajaba los términos de la economía tradicional, mantenidos durante siglos, se transformaba en una necesidad. Debía de alguna forma recibir un fuerte estudio conjuntamente con la posibilidad de replantear un análisis tan simple como el realizado por Alan Phillips durante un siglo en un país que ejercía la hegemonía internacional.

Esta escuela ha planteado que la Curva de Phillips sirve para establecer la relación entre inflación y desempleo, y que resulta evidente que la misma no es estable en el tiempo ya que a cada porcentaje de “paro económico” pueden corresponder distintas tasas de inflación del salario, entendiendo como paro económico a épocas recesivas que implicaban el incremento del desempleo y por ende variaciones del salario nominal.
Milton Friedman y Edmund Phelps han argumentado la incompatibilidad del estudio de Phillips con la realidad económica sobre la base de que el volumen de desempleo es un fenómeno de corto plazo o momentáneo, y que en el largo plazo existe más bien una tasa natural de desempleo determinada por todo un conjunto de variables que son independientes de las variaciones del salario. 

Uno de los pilares básicos de esta escuela es que el crecimiento de los salarios no depende sólo de las diferencias entre oferta y demanda en el mercado de trabajo, sino también de las certeras expectativas de los trabajadores respecto a la inflación futura.
En términos simplificados, el primer interrogante, para después ir incorporando otros, que ofrece esta escuela podría presentarse en el caso de que los trabajadores en momentos de amplia oferta sean reacios a ofrecer sus servicios a un nivel mas bajo que el prevaleciente en el momento de medición.
Más precisamente, partiendo de una situación inicial de equilibrio, esta Escuela supone que los trabajadores anticipan con certeza que en el futuro no se modificará la tasa actual de inflación, posición esta que no implica pleno empleo, sino solo una tasa natural de desocupación. De esta forma se presenta la siguiente hipótesis mencionada en el trabajo de Mario Brodersohn (“La curva de Phillips y el conflicto entre el empleo la estabilidad de precios en la economía Argentina 1964-1974”, Buenos Aires, 1975.

 [image: image1]Observando el siguiente gráfico de situación:

La Situación de equilibrio se observa en el Punto A, (w/p1 y L1).
A) El gobierno impulsa un proceso de inversión.

Los empresarios, a fin de satisfacer el aumento en la demanda de bienes están dispuestos a aumentar salarios monetarios, para atraer más obreros.

(Aumenta la demanda de Trabajo L1 a L2).
Como se establece que los trabajadores anticipan con certeza (ex ante) que no habrá movimiento inflacionario, aumentaría el salario real de (A-L1 a B-L2) como también la oferta de trabajo, (S1 a S2) bajando la desocupación.
El sector empresarial (ex post), según se supone, no esta dispuesto a pagar un salario mayor si no esta cubierto, ese aumento, por una suba mayor de precios.
Lo que implica que los salarios reales inevitablemente bajarán.

Según Friedman; “En realidad la baja simultanea del salario real ex – post para los empresarios y el aumento ex – ante del salario real para los trabajadores es lo que posibilita el aumento en el empleo”. (Friedman M. The Role of Monetary Policy. American Economic Review 1968).

De esta forma se vuelve a los porcentajes originales de desempleo, ya que los trabajadores aprecian que en realidad el salario real ha disminuido y comienzan a realizar nuevos pedidos de aumento del salario monetario, con la consecuente reducción de la oferta de trabajo, volviendo la curva a su posición original. (L2 a L1).

Todo vuelve a la situación original, lo cual significa que la desocupación baja sólo en el corto plazo y que, tarde o temprano, se vuelve a los porcentuales naturales de desocupación. 

Según este planteo la Curva de Phillips muestra un comportamiento especial.
Empezamos en U0 y W0, punto A, situación de equilibrio. Según lo detallado anteriormente en el corto plazo se reduce la 
desocupación, U1 y W1.  En este punto el salario baja, y el aumento de la desocupación es una respuesta de los trabajadores a no ofrecerse a esos niveles salariales, punto “B”. 
Por lo tanto la desocupación que se había logrado reducir (U1) vuelve al nivel original (U0). Continuando el mismo procedimiento llegaríamos al Punto C, mostrando una tendencia vertical donde la desocupación se mostraría en forma independiente a la variación de salarios.
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¿Estas definiciones son viables para explicar el desenvolvimiento de la Curva de Phillips?
Evidentemente no es el caso. Existen varios puntos que en 
forma reducida trataré de mencionar.

En primera instancia, el pilar central para la interpretación de la Escuela de Chicago en el movimiento de la Curva de Phillips es la capacidad de oferentes y demandantes de mano de obra para predecir con certidumbre la tasa esperada de inflación. ¿Es ello posible? No está cercano a la realidad, sobre todo en países subdesarrollados, incluyendo paradigmas en los de alto desarrollo.

Desde otro punto de vista, se estudia la Curva de Phillips para un mercado de trabajo caracterizado por oferentes y demandantes atomizados, al igual que tomadores de precios y su capacidad de fijar por sí mismos el precio del trabajo, sin considerar ningún tipo de agrupación sindical. Algo que permite introducir muchas incógnitas en la aceptación de este planteo.
En realidad la simplicidad del trabajo de Phillips esta basado en un mercado de trabajo competitivo, el aumento de salarios  es consecuencia directa del exceso de demanda, al mismo tiempo tampoco excluye que mayores aumentos sean resultado de la acción sindical. (M.Brodersohn.“La Curva de Phillips y el conflicto entre pleno empleo y estabilidad de precios en la economía argentina 1964-1974.) 

Para esta corriente de pensamiento una de las opciones, que enfrenta cada país es acelerar continuamente la tasa de inflación, si el objetivo es mantener la desocupación por debajo del nivel de equilibrio.

Realmente si se pretende mantener la inflación a niveles bajos, para un nivel dado de ocupación se debe regular la demanda global expandiendo a una tasa constante la oferta monetaria, permitiendo ajustes graduales y pequeños en la tasa de interés y el tipo de cambio.

Según la escuela monetarista, si es necesario reducir la tasa de inflación, se deberá contraer la tasa de crecimiento de la demanda global sufriendo por ello una tasa de desocupación más alta en el corto plazo. Pero una vez que se alcanza la tasa de inflación deseada el nivel de ocupación se revierte a su posición natural…¿Es así?
Los niveles de inflación y tasas de desocupación que hemos tenido en nuestro país en diferentes etapas del periodo analizado no respaldan este tipo de planteo. 
Según la escuela monetarista la capacidad de los oferentes y demandantes de mano de obra por predecir con certidumbre la tasa esperada de inflación permite poner de manifiesto que, si bien es posible lograr en el corto plazo el intercambio operativo de esa relación funcional, el mismo es inestable y desaparece en el largo plazo.

La Curva de Phillips, tiene una tendencia a ser vertical en el mediano plazo manteniéndose en cifras relativamente estables independientemente de la variación salarial.

En realidad la definición de los andamiajes de valores que fundamentan los procesos inflacionarios están en la mayoría de las oportunidades alejados de esa simple concepción.

Más bien la conformación de los procesos inflacionarios depende de una mayor cantidad de elementos que hacen al accionar de las políticas implementadas en cada país generalmente alejadas, en sus resultados, de respuestas de la estructura teórica.

Además, en períodos de empleo, el juego sindical se suma al temor de los empresarios al costo de oportunidad que significan los conflictos laborales; el Estado incursiona en los pactos entre oferentes y demandantes para asegurar la continuidad de la política vigente
Un importante economista como Robert Solow ha planteado un ejemplo interesante de observar por su sencillez y su realismo. 

Parte de la base de que la tasa de desempleo es natural, siendo las variaciones de precios estables en un largo plazo.

1) El gobierno aumenta la demanda global.

2) La tasa de inflación sube al 2% anual, a la cual el gobierno procura mantener a ese nivel por un largo periodo de tiempo
3) Según la Escuela Monetarista la tasa de desocupación cae durante un periodo cortoplacista, para luego volver al orden natural.

4) Pero si la tasa de inflación es constante y mantenida por el gobierno, o sea es anticipado el proceso inflacionario, la vuelta al orden natural puede ser extremadamente lenta.  

¿Cómo sería la reacción de políticos ante un economista que sugiere no aumentar la tasa de salarios, ni reducir la desocupación porque después de ese largo periodo de años podrá apreciar que era equivocado ese planteo? “Price Expectations and the Behavior of the Price Level”

Y por último es necesario analizar el nuevo ciclo de cambio internacional gestado desde principios de la década del ’70 hasta fines del siglo XX.

En el primer quinquenio de los ’70, la producción de petróleo presentaba niveles sorprendentemente altos, lo cual trajo aparejado que, principalmente, los países árabes tuvieran gran cantidad de fondeos líquidos de riquezas que debían, de uno u otra forma, colocar en el sistema financiero internacional.

Esa oferta implicaba una baja importante de las tasa de interés internacional. El hacer de los principales organismos internacionales los transformó en importantes colocadores de los mismos a tasas reducidas.

Lo cual significó el mejor momento para que países en desarrollo, como el nuestro, aumentaran vertiginosamente su deuda externa. En nuestra América Latina también se ha observado el aumento de deuda en Brasil, México y Chile, claro que la utilización y manejo de la misma fue crucialmente diferente a la que tomó la Argentina. Es un tema que conocemos y que merece un tratamiento especial. 
Pero la baja de la tasa de interés a nivel internacional no sería eterna.

El quiebre de la convertibilidad del dólar / oro en los Estados Unidos (1971 Presidente Richard Nixon) causó importantes variaciones en las paridades cambiarias que hasta el momento no eran frecuentes. Sobre todo a partir de marzo de 1973, cuando se autorizó la libre y total flotación de la moneda norteamericana. Los sectores económicos perdieron la noción de estabilidad y su perspectiva de certeza respecto de los movimientos económicos de corto y largo plazo, situación ésta que se manifestó, en los países en vías de desarrollo, a través del aumento del rendimiento financiero del capital en términos reales para enfrentar la fuga de los mismos.

La inestabilidad de los mercados internacionales en los diferentes ítems  produjo la incapacidad interna de los países subdesarrollados de expandir la acumulación de capital, reduciendo la transferencia de recursos a los sectores productivos. Esto limitó en forma crítica la inversión de riesgo en procesos industriales y amplió el manejo de capital especulativo de corto plazo, para sustentar las permanentes crisis manifestadas por una deuda externa tomada e incrementada para sostener el déficit de la cuenta corriente del balance de pagos.

El comportamiento crítico de las paridades cambiarias y el movimiento especulativo del capital internacional comenzó a procesar fuertes alzas en el costo del capital, con importantes variaciones de precios. Posteriormente, ante las aceleraciones inflacionarias se notaba una baja monetización, produciendo un elevado rendimiento por medio de altas tasas de interés.

El sistema financiero internacional comenzó a superar holgadamente al sistema productivo. El precio del dinero, la tasa de interés, había pasado a ser el principal instrumento económico nacional e internacional. 

Al poderío del sector monetario se asociaba el desenvolvimiento inflacionario y la desocupación como variable de ajuste, que tomó niveles realmente sorprendentes

La Curva de Phillips mostraba un movimiento de pendiente positiva entre salarios y desocupación en el eje de las X. Se quebraba la respuesta original de Phillips, como también  los argumentos de la Escuela Monetarista. Algo nuevo comenzaba a suceder.

Con el surgimiento del nuevo ciclo económico (1970-1980) identificado como “Public Choice”, con un mayor efecto inflacionario, los fundamentos de la idea de que la desocupación tomaba una forma independiente de la variación de precios comenzaron a ser invalidados.

El quiebre del equilibrio de la llamada “Economía del Bienestar” comienza a procesar un nuevo y definitorio papel sobre la economía interna de los diferentes países en desarrollo.

La acumulación de capital en los mismos era funcional con las relaciones internacionales.

En los países desarrollados la asociación de aumentos de salarios o mayor inflación y menor desocupación comenzó a mostrar comportamientos contradictorios que no cumplían lo planteado originalmente, en el estudio de Phillips.

Las alteraciones se ponen de manifiesto en cuatro áreas.

** Cambio en la relación de precios externa.
** Alteraciones en la mecánica operativa del mercado mundial de créditos.

** Diferente accionar internacional de las firmas oligopólicas industriales y de servicios.

** Notoria aceleración de avances tecnológicos y concentración de los mismos. (Vitelli G, Las lógicas de la Economía Argentina. Prendergast.1990).
Paralelamente se observa una aceleración profunda en el nivel inflacionario de los países industrializados hasta mediados de la década siguiente. Los insumos, costo del capital y paridades cambiarias muestran una tendencia con variaciones a ritmos dispares.

En la Argentina
Respecto a la economía local, con la limitada posibilidad de minimizar las influencias de cambios de paridades cambiarias, las modificaciones permanentes en los precios internos de bienes y servicios derivan en alteraciones de los costos relativos entre empresas de una misma rama o entre sectores, con la consiguiente aceleración en el ritmo global de la inflación.

Los permanentes desfasajes de los salarios reales implicaban que no pudieran recuperar niveles de ascenso observados con anterioridad, como tampoco –excepto algunos gobiernos– podían nivelar la suba de salarios con la baja de la desocupación.

La profundización de los desajustes y desniveles de las dos variables es mucho más aguda y dista de conjugar suba o nivel estable del salario real con una baja en la desocupación. 

La debilidad en la distribución del Ingreso comenzaba a ser cada vez más fuerte. 

Los resultados provenientes del comienzo de cada ajuste económico, como el de 1966, 1976, 1985, y 1989 mostraban un tiempo de vigencia relativamente más corto que en el ciclo anterior a la década del ’70.
El comportamiento económico entre 1976-2001 ha mostrado cambios por demás elocuentes con fuertes alzas en los porcentuales de la desocupación.

Sumado a los puntos citados anteriormente los condicionantes fueron orientados principalmente a:

*La apertura indiscriminada al comercio mundial.

*El primer puesto de rendimiento financiero en términos reales, donde la tasa de interés interna era superior a la internacional más el denominado “riesgo país”.
*El mayor ingreso de capitales financieros.

*La reducida inversión bruta fija en sectores con una tasa interna de retorno tardía, de acuerdo al riesgo asumido (sector secundario), juntamente con el achicamiento en empresas de mano de obra intensiva y el fortalecimiento en la concentración de capitales sin una planificación regional.
Han sido parámetros que han fortalecido indiscutiblemente el apogeo del neoliberalismo. (Burkun Mario, Vitelli Guillermo. “La búsqueda de un paradigma. Grados de Libertad de la Política Económica Argentina”).
La Medición
Después de señalar las contradicciones entre las diferentes escuelas y la  observación del gran cambio internacional, con la permanente inestabilidad de la política argentina en el convulsionado siglo XX, era necesario analizar la Curva de Phillips en nuestro país, manifestando los puntos e intenciones a desarrollar en el presente estudio, junto con el planteo de los siguientes interrogantes: 
1) ¿Cuál ha sido la evolución de la desocupación y por ende del salario nominal entre 1946 y 2004?
2) ¿Cual es el resultado de la Curva de Phillips ante la sucesiva dicotomía político-económica de cada gobierno?

3) ¿Puede este resultado definir la política macroeconómica más apropiada para facilitar el objetivo del desarrollo económico-social? 
4) Según los cuestionamientos 2 y 3, ¿Puede ser más fácil identificar el accionar del Estado en el campo económico?
Estos cuestionamientos presentan las herramientas económicas abriendo  las alternativas de su utilización en el mediano plazo y fortalecer el andamiaje de las variables utilizadas en el contexto económico.  

El área de análisis del período se ha centrado en el Gran Buenos Aires porque existen limitaciones de datos en el análisis del total del país.

A ello se suman procesos que desde comienzos del siglo XX, 1900-1940 (Gran Depresión, Década infame, falta de políticas sociales, etc.), han limitado la disponibilidad de información. 
Recién desde mediados de la decada del los “40” ha sido notaria la conjunción de metodologías para la agrupación y continuación de datos sobre la recuperación social y primeras mediciones de los salarios nominales juntamente con información referente al fortalecimiento y creación de nuevas actividades industriales, con el incremento ocupacional

La obtención de datos la he realizado mediante la compaginación y empalme de diferentes bases de los mismos, a fin de poseer los elementos necesarios para la realización del análisis presentado a continuación.
Los salarios nominales y el cálculo poblacional fueron obtenidos sobre la base de datos de:

..Indec “Índices de salarios de convenio de la industria y la construcción. Personal No calificado Promedio General “Enero 1974-Dic 2004.
..Dirección Nacional de Negociación Colectiva, a fin de considerar la categoría de cada convenio de los sectores señalados, como continuación de una serie anterior disponible desde 1945, referida sólo a salarios industriales básicos fijados por convenio en la Capital Federal por ocho gremios considerados como los más representativos con las categorías de obrero peón y obrero oficial.
..Dirección Nacional de Programación Macroeconómica. Secretaría sobre Política Económica. Se ha considerado el salario nominal promedio de la industria y la construcción referente al año 2003 suministrado sobre la base de información del Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones provisto por la AFIP. 
..El salario real de la clasificación del tipo de personal tomado ha sido calculado sobre la base del Índice de Precios al Consumidor. Base 1988=100.

..El cálculo poblacional fue realizado según las cifras de los censos realizados entre 1944-2004 y la evolución de la población según la tasa media de crecimiento entre las mediciones de la población.
.. De González Mariana “Fuentes de Información Sobre Salarios, Metodología y Series” Centros de Estudios sobre Población, Empleo y Desarrollo (CEPED) (UBA). Bs.As. Argentina Marzo 2004, como también,

.. “Los Salarios en Argentina. Una perspectiva de Largo Plazo”. XXIV Congreso de Asociación Latinoamericana de Sociología. América Latina por un desarrollo alternativo”. Nov. 1993”. Presentación Perú Nov. 2003. 
..Los niveles de desocupación se han realizado por la diferencia entre PEA y Población Ocupada. La Tasa de desocupación proviene del cociente entre el valor nominal de la desocupación y la PEA
..Las variaciones del PBI fueron calculados por empalmes procedentes del BCRA y Ministerio de Economía sobre bases 1950/60/70/86/93, a precios 1993=100.   
..Los datos sobre las importaciones, tanto como las exportaciones y el tipo de cambio, fueron obtenidos según base de datos del BCRA y Ministerio de Economía, considerados a precios 1993=100.
Los Pasos :   Metodología
Quedaba por determinar el desarrollo econométrico a ser aplicado considerando la desocupación como variable independiente y el salario nominal como variable dependiente.

Bases del cálculo econométrico, identificamos las ecuaciones en el modelo utilizado.
Y =*Variaciones de Salarios Básicos de Convenio de la Industria y la Construcción Personal no calificado.

X= *Variaciones del índice de desocupación en el Gran Buenos Aires.
Al mismo tiempo, a fin de la simplicidad analítica se ha utilizado la relación lineal.  
Yt = Bo + B1*Xt. + ut. Donde “Bo” es la ordenada al origen y B1 es la pendiente.
La cual nos indica el valor de Y cuando X es = a 0

B1 nos indica cuánto aumenta Y por cada aumento de una unidad de X.

Ut es una variable aleatoria que resume todas aquellas variables no observables que afecta a la variable “y” independientemente de la variable “x”. El modelo alcanzado se obtiene por medio de MCC (Mínimos Cuadrados Clásicos).
Se han tomado en cuenta para analizar la bondad de esta relación, entre otros, los siguientes indicadores:

Coeficiente de Determinación: R2

Es una medida de la bondad del ajuste para una ecuación de regresión.

Los desvíos entre los valores observados y los estimados se espera que sean lo más pequeños posibles.

Este coeficiente indica la proporción de la variación de Y (salarios nominales) que puede ser atribuida a las variaciones de X (desocupación)

Prueba F

Basada en la distribución F, la cual especifica la probabilidad de que la regresión sea significativa. La prueba F suministra la evidencia estadística necesaria para decir que existe una relación tangible entre la desocupación y la variación de los salarios; es decir, que las variables independientes explican en su conjunto a la variable dependiente.
Prueba  “t”

Se aplica para determinar si cada una de las variables independientes es significante individualmente.
La Hipótesis nula (Ho) que se testea es B1=0 y lo que se busca es rechazar esta Ho, (B1 ≠ 0), de modo tal que si se confirma esta hipótesis se comprueba que las variables poseen una relación significativa entre si. Al existir pendiente hay relación.
No se puede dejar de considerar a las denominadas variables ficticias por las sucesivas desestabilizaciones inflacionarias.

La variable Dummy es una de ellas y la consideraremos con el No “1” en los años 1989 y 90 recordatorios de la más alta hiperinflación sufrida en nuestra historia, para el desarrollo econométrico del periodo completo 1946-2004
También identificaremos las diferentes Políticas Económicas (“pe”) que se han aplicado en el periodo elegido 

Los resultados de este primer ejercicio en el período completo (1946/04) consolidaban la pendiente negativa de la Curva de Phillips. 
La obtención de un R2 ajustado = 0,9244 conjuntamente con la prueba F= 355,6 , un coeficiente que marcaba  -8,42 y por último un respetable “estadístico t” que alcanzaba -2,49, permitía confirmar la sensibilidad que la variación de la desocupación mantenía sobre la modificación de los niveles de salarios nominales. La suba de salarios era compatible con la baja de la desocupación.    
Después de este resultado se podría afirmar que la Curva de Phillips en los 59 años analizados en nuestro país presentaba la misma tendencia que el desarrollo original de Phillips y que la extensión del período también permitía debilitar la posición monetarista sobre la debilidad de la misma.

Pero esta respuesta no alcanzaba para afirmar la fortaleza del estudio mencionado.

Datos y Políticas Aplicadas

¿Qué era lo que sustentaba esa pendiente, con tantas variaciones en el organigrama político habitual en las últimas cinco décadas del siglo XX y primeros años del siglo XXI, con un fuerte cambio en los lineamientos económicos? 
El análisis de cada uno de los gobiernos podría ser compatible en la determinación de resultados relativamente homogéneos de la Curva, pero no fue así. El desarrollo de Phillips, tanto en gobiernos democráticos como  dictatoriales hasta 1975, no brindaba al estudio fundamentos de medición. 
La pendiente entre el primer año de medición 1946 y 1975 no presentaba resultados que pudieran afirmar su comportamiento de la forma que lo mostraba el primer ejercicio econométrico realizado en la segunda fase del análisis (1976-2004).

El análisis de cada gobierno en el transcurso de la primera etapa (“46-75”) no mantenía la uniformidad en el resultado de cada uno, sino más bien presentaba una dicotomía en la pendiente de la Curva. 
En los gobiernos constitucionales se notaba una tendencia a la pendiente negativa y en términos generales no presentaban fuertes resultados en los coeficientes como tampoco en la prueba “F” (significancia de la regresión) y prueba “t” (importancia de las variables independientes). Mientras en algunos de corto período presidencial se notaba una fuerte pendiente, como por ejemplo el gobierno del Dr. Arturo Illia, el tercer gobierno del Gral. Perón y parte del período “Desarrollista”, debido al inicio del fuerte ajuste y posterior crecimiento económico hasta el reemplazo presidencial. Las ondulaciones registradas en los gobiernos dictatoriales no presentaban definiciones concretas, tampoco manifestadas por los resultados de las pruebas econométricas.

Según lo expresado anteriormente, el estudio realizado por Phillips en Inglaterra en casi un siglo y los realizados en diversos países –como por ejemplo en los EE.UU. desde 1900 hasta 1960, por Samuelson  y Solow– mostraban un resultado definido que, de una u otra forma, podía explicar la pendiente de la Curva y así entender el panorama político-económico en el país donde se realizaba el estudio.

¿Por qué en nuestro país en la segunda parte del siglo XX y comienzos del XXI (1976-2004) con el inicio imperativo del modelo neoliberal en 1976, la curva presentaba una tendencia uniforme, y en el primer periodo (1946-1975) no existía una forma concordante en su resultado que pudiera definir su comportamiento?
El inicio de repuesta comenzaba a ser observado en las condiciones de estabilidad y desestabilización política, y por ende económico, que manifestaba cada período en estudio.
Desde 1976 hasta 2001 se identifica la aplicación de política económica estrictamente monetarista, incluso considerando la primera etapa del gobierno del Dr. Raúl Alfonsín, y el cambio en la conducción económica suscitado en 1985 mediante el Plan Austral. La pendiente negativa observada, conjuntamente con las pruebas mencionadas anteriormente, mostraba el fortalecimiento de la Curva, basada específicamente en los altos niveles de desocupación que hemos tenido desde 1994 hasta 2001, paralelamente a la inmovilización de los salarios nominales que era parte del resultado de la recesión que nos ha afectado como consecuencia de la política aplicada durante el gobierno menemista.
La Curva, en vez de mostrar que la influencia de la baja en la desocupación implicara subas del salario nominal, presentaba una respuesta contradictoria, un aumento fuerte de la desocupación y baja de salarios nominales, por mas que los niveles inflacionarios mantuvieran niveles reducidos no negativos en períodos anuales. Esto fortalecía el modelo implementado.
Recordemos que los argumentos y bases de la estructura económica planteada por Domingo Cavallo no estaban en caminos contradictorios con los lineamientos contemplados desde 1976 hasta 1982 por José A. Martínez de Hoz, con una fuerte caída en la distribución del ingreso y una alta concentración de capital en círculos diagramados de poder; algo que identifica el comienzo lamentable de un nuevo ciclo económico que transformaba lo mantenido desde 1946 hasta 1975 y que era acorde con la nueva filosofía económica internacional.
No dejo de considerar que el deterioro y decadencia de la denominada  “economía del bienestar” había comenzado a fines de la década del ’60 y que nuevas alternativas comenzaban a surgir, según el correlato histórico de los países desarrollados. El problema se manifestaba en cuál sería el camino, (indudablemente con variadas alteraciones), que debía seguir cada país en desarrollo.
 América Latina, en general, presentaba escenarios antidemocráticos con la apología escrita en la defensa de cada proceso interior. Esto mostraba un segmento de continuidad en el tiempo, pero la diferencia se podía observar en la forma de proteccionismo que cada nación adoptaba en el acontecer político-económico ante el avance del neoliberalismo monetarista.

Nuestro país fue el mejor alumno dentro del marco mencionado. No solo al comienzo del Proceso Militar, halagado por los organismos financieros internacionales en vertiginosa expansión y afianzamiento, sino principalmente desde comienzos de la década del 90, que obtuvo variados premios por “asistencia perfecta”.   

De este resultado surge la formación de la segunda época de medición, 1976-2004. 
La observación y la comprensión directa del comportamiento señalado en las dos etapas mencionadas se puede observar en el siguiente Cuadro.
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Pe=0            Pe=Wº1          Pe=W2    

Cuadro A
Fuente: Elaboración propia en base a datos del Indec, BCRA, M de Econ, M de Trabajo
En términos generales es notoria la respuesta de crecimiento que se ha gestado en la primera época respecto a la decadencia sufrida en el lapso entre 1976 y 2001, para luego volver, entre 2002 y 2004, a los cánones establecidos por la aplicación de la denominada “Política Fiscal”, como antítesis de la corriente “Monetarista”, con resultados a favor de la expansión económica con nuevos parámetros de inclusión social.
En la realización del análisis completo de la Curva de Phillips (1946-2004), a pesar del brusco cambio económico realizado entre (2002- 2004), el mismo ha sido incorporado al total del período ya que su incidencia es limitada para influir en el proceso neoliberal de 1976- 2001, pues es indudable el grotesco afianzamiento monetarista del gobierno menemista. 
Realizando la comparación de continuidad de la tendencia económica dominante entre los dos periodos, entre 1946-1974 y 1976-2001, se puede afirmar que –a pesar de la debilidad política de cada gobierno en la primera parte son notorios el crecimiento de niveles importantes del PBI, el alza del poder adquisitivo de los salarios reales y el tipo de cambio, y de los niveles negativos de la desocupación. 
Dichas mediciones han influido en las exportaciones e importaciones que reflejan un movimiento representativo a favor del crecimiento del producto. 
Observando la segunda columna de cada periodo es notorio que las cifras siguen mostrando amplias diferencias aunque con menor caída, efecto de la incorporación del cambio de plan económico acaecido a partir de 2002. 
Evidentemente, el juego del comercio exterior en el segundo período estaba supeditado a la cobertura de una demanda interna decadente, alejada de los términos de inversión productiva.

Es importante señalar que la inversión pública entre 1976 y 2001, contra el total del periodo 1961-1975, ha bajado en porcentuales extremadamente altos.
En el período completo 46-75 comparado con 46-74 es notoria la desestabilización inflacionaria asociada a la debilidad política de 1975. Muestra una baja de 2 puntos en el PBI, una suba importante en niveles de importación y contradictoriamente la baja de la exportaciones.

Los niveles de salario real también son producto del llamado ”Rodrigazo“, manifestando una baja de cuatro puntos. Se destaca la política de estado de absorber mano de obra desocupada en los últimos años del período contemplado.
La suba del tipo de cambio nominal en el primer período (1946-1975), calculada según el Índice de Precios al Consumidor y el Índice de precios de los EE.UU., manifiesta un ascenso importante, lo cual –a pesar de la desestabilización política– formaba parte central del modelo para el equilibrio de los precios relativos.  La inversión pública pasa a ocupar un papel importante. 
El periodo 2002-2004 muestra un ascenso del PBI de aprox. ocho puntos porcentuales
La baja de las importaciones y la suba de las exportaciones, conjuntamente con la suba del tipo de cambio, manifiestan la importancia de la política protectora del mercado interno gestada en este corto período.
El alza del salario real y la baja de la desocupación, en conjunto con la suba de la población económicamente activa, marcan fuertemente el hacer de la política fiscal acompañada de una modificación alcista de la inversión pública.
Es notoria la contradicción manifiesta en el esquema economico entre los dos periodos analizados.
De esta forma la aplicación de las diferentes pruebas econométricas es necesaria para contraponer el resultado del primer cálculo comparativo realizado entre la primera y segunda etapa, para de esa forma obtener una respuesta valida al hecho de considerar la Curva de Phillips en el estudio permanente de la política nacional.
Resumen de Comportamientos
*El Análisis Econométrico de cada período presidencial entre 46 y 75, 

No mostró resultados uniformes en la pendiente de la Curva de Phillips.  







*Los Motivos



a) Períodos muy cortos de gobierno.


b) Inestabilidad política.


c) Contradicciones en el diagrama económico




d) Ajustes en respuesta a crisis temporales.




1) Se observaba el aumento del empleo, salarios, inversión y créditos, como también su costo.


 

2) Presión impositiva, descenso de inversión privada, precios con alza limitada



       

3) Tendencia a la baja salarial, empleo e inversión con mayor 




costo de crédito. Los precios detienen la suba y se 


limita la presión impositiva.




4) Aumento del gasto público, a fin de evitar el proceso 


recesivo naciente.  




Y de esa forma retornar al punto 1)
En cambio entre 1976 y 2004, la economía tomó otros rumbos y la Curva ha seguido un rumbo uniforme.

1976-2001: Aplicación de la denominada Política Monetarista

1) Total apertura al comercio exterior.


2) Sobrevaluación de la moneda nacional, baja tasa de interés,  Política Fiscal Regresiva (Impuesto al consumo)

3) Acción Pasiva del BCRA y Tesoro Nacional en la cantidad de moneda en el mercado y reservas respectivamente.


4) Dependencia total del resultado de la Balanza Comercial

5) Equilibrio del Balance de Pagos a través del ingreso de capitales de endeudamiento.

Desde puntos de vista Macro y Microeconómicos el pago de salarios y la desocupación han sido tomados como variables de ajuste del esquema económico en forma consecuente.

Algunas Aclaraciones Econométricas
Luego de observar el comportamiento económico entre 1946 y 2004, y en el primer y segundo periodo (1946-1975 y 1976-2004, respectivamente), es necesario agregar elementos econométricos para profundizar el análisis y de esa forma ampliar el conocimiento de Curva de Phillips dentro de nuestra economía, para consolidar su papel en el análisis macroeconómico cotidiano.

El detalle de las variables a utilizar y cómo serán utilizadas es el primer camino.
El análisis se profundiza utilizando la variable ficticia “Pe” (Política Económica aplicada), lo cual consiste en identificar la tendencia económica de cada etapa. La política fiscal se identifica con el numero “1” y la monetarista con el “0”.  

1) Análisis Global 1946-2004 “Pe”=1 en 46-75 y “0” en 76-04,

2) Análisis Parcial 1946-1975, “1”en 46-65 y “0” en 66-75.

3) Análisis Parcial 1976-2004, “0”en 76-01 y “1” en 03-04.

A fin de analizar la relación entre la variable “Y” (Salarios Nominales) y “X” (Desocupación).

Se ha utilizado la Variable Dummy = “1” a fin de separar la intensidad de los procesos inflacionarios. Para 1946-2004 se ha aplicado “1” en 1989-90, para el desarrollo de 1946-1975 “1” en 1975 y para el correspondiente a 1976-2004 “1” en 1989-90. 
Esto se utiliza con el objeto de establecer un patrón de regularidad en una serie a lo largo de un período de tiempo. (Lowell 1960. Gujarati D. Econometría)
En cada una de las regresiones he incorporado diversas variables para de esa forma observar cuáles han tenido mayor influencia sobre el resultado de la Curva de Phillips en el período total y en cada una de las etapas mencionadas.
*En la primera regresión sólo la Tasa de Desocupación es implementada como variable independiente.

*Posteriormente he agregado a la Tasa de Desocupación, la Variable Dummy  y la Política Económica, según lo detallado anteriormente.

*En la tercera regresión he incorporado la Variación del PBI.

*En la cuarta he incorporado el producto de la Política Económica y Variación del PBI.

*En la quinta y sexta he cambiado la posibilidad de influencia de las variables independientes a fin de la incorporación la Tasa de Desocupación, la Variable Dummy, la Variación de las Importaciones y la variación del Tipo de Cambio Nominal, conjuntamente en la sexta he sumado la Política Económica (“pe”, con 1 y 0, para cada período según lo detallado anteriormente) 
¿Por qué estos agregados de variables? Principalmente para que la influencia de los cambios en la política económica desarrollada en las etapas de estudio sean observados por el movimiento de aquellas y consecuentemente sea posible analizar si esos movimientos han tenido una marcada influencia sobre la Curva. 

La mejor forma de estudiar lo planteado es a través del resultado que cada regresión ha dado en cada una de los períodos y de esa forma compatibilizar la necesidad de análisis continuo del estudio de Phillips, lo cual puede observarse en el siguiente cuadro.

     
Cuadro B
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De acuerdo a los círculos de fondo rojo donde se observan los resultados de cada una de las regresiones en cada una de las columnas que marcan los períodos señalados anteriormente, se puede observar la importancia de la Curva de Phillips en cada período.

1) Período Completo 1946-2004, con la política económica “Pe” (1 y 0, según la aplicación mencionada) las regresiones 2, 3 y 6 manifiestan resultados significativos tanto en sus propios valores como en la influencia sobre el coeficiente de desocupación y la “prueba t”. Cuando agregamos el “PBI” en la Nro. “3”, muestra más fortaleza, mientras que en la prueba 4 (el producto de ambas) “t” es débil.
La misma tendencia se manifiesta en el Período 1976-2004, con resultados más fuertes en todas las regresiones, en el coeficiente de desocupación, R2, y con una diferencia mínima en  el estadístico “t”, mientras que sólo en las pruebas 3 y 4, el PBI toma valores (-7,3 y “t”=-1,4 y -1,3) respectivamente. 
En la 5 y 6 las importaciones (M) -1,8, -2,1 y ”t” -1,9 y -2.0 respectivamente. 
La observación entre 1946 y 1975 presenta resultados que no pueden definir una tendencia de la Curva en el período.
En todos los casos el R2 presenta resultados de valores aceptables, pero tanto el “coeficiente de desocupación”, “el estadístico “t” y la prueba “F” muestran una indefinición de la pendiente de la Curva.   
Un Nuevo Cálculo
Después de lo observado nos encontramos ante un nuevo paradigma.
Entre 1976 y 2004 el resultado tiene un comportamiento de respaldo al estudio realizado por Phillips, donde se puede observar la pendiente negativa en la relación entre el salario nominal y la desocupación por los motivos expresados anteriormente. En cambio, en el primer período “46-75”, mientras en el contexto internacional la Curva de Phillips presentaba un comportamiento relativamente preciso hasta fines de la década del ’60  según definiciones de economistas como Paul Samuelson y Robert Solow, en nuestro país –según lo expuesto en el Cuadro A– los resultados, con un crecimiento de los salarios y baja de la desocupación, han sido diversos sin poder afirmar un comportamiento de equilibrio relativo en forma continua. Se hace evidente que la debilidad política de cada gobierno de la primera etapa se traducía indefectiblemente en continuas crisis económicas, donde las variables tomadas para el análisis del estudio de Phillips no producían elementos para afianzar un resultado definitorio.

Si la estabilidad de ciertas condiciones económicas se mantiene principalmente por la continuidad de los parámetros políticos, como lo demuestra el desarrollo de la segunda etapa, es necesario definir períodos que puedan apuntalar tal concepción en la primera etapa
Como respuesta a lo planteado y de acuerdo a lo expresado anteriormente sobre la permanente desestabilización económica, era necesario unificar períodos de gobierno donde la política económica presentara una continuidad en el uso de variables y de esa forma poder realizar un desarrollo de la Curva de Phillips. Los períodos elegidos se identifican como gobiernos de “política peronista”, 1946-1955, 1973-1975 y 2002-2004. 

Es importante aclarar el por qué de la elección de estos períodos definidos como gobiernos de tendencia política “peronista”.
En primera instancia es una clasificación que indiscutiblemente ha marcado nuestra historia contemporánea, en cuyos gobiernos la recuperación del salario acompañado por el impulso al desarrollo del sector secundario, para afianzar el mercado interno –principalmente a través de lograr una mejor participación del trabajador en la distribución del ingreso ha sido un  objetivo permanente. 
Si bien los niveles inflacionarios representaban un problema continuo, se puede considerar que con excepción de años críticos, como 1975, existía cierto control de precios en base a acuerdos progresivos con los sectores con poder económico para formación de los mismos.

La continuidad político-económica del Peronismo entre los años 46 y 55, donde el aumento del salario real ha sido del 11,7%, en 73-75, reflejando un incremento del 1,31%, y 2002-2004, con el importante crecimiento de 46,4%, representa características de gran influencia en el contexto analizado, por su extensión temporal.

Es importante mencionar que la selección de períodos parciales o completos de gobiernos clasificados como de “política peronista”, opuestos a esquemas de concepción monetarista o neoliberal, lejos de ser selectivos dentro del andamiaje político, sólo intenta mostrar definiciones económicas sustentadas por la aplicación de variables identificadas dentro del esquema de política fiscal (activa participación del Estado a través de la protección del mercado interno, baja tasa de interés y alto nivel del tipo de cambio en términos reales), para de esa forma observar el comportamiento de la Curva y a qué obedece su pendiente.

A pesar de que es común identificar el período 1989-1999 como “gobierno peronista”, la no contemplación del mismo como tal responde simplemente al hecho de que la consideración de la política y la economía planteada en ese período se encuentra alejada de la corriente identificada como “política fiscal”, basamento estructural de la aplicación de la tendencia neokeynesiana.

La rigurosa estructura neoliberal –monetarista sustentada en esa época es la continuidad de la iniciada en el “Proceso de Reorganización Nacional” en 1976, incorporada inexorablemente en la segunda etapa del presente trabajo.
El período 2002-2004 que ha mostrado una correlación del sesgo no monetarista se encuentra integrado en la denominada “política peronista”,  debido a que el fracaso del neoliberalismo a comienzos del siglo XXI en la Argentina es coincidente con el enfoque económico mundial que marca el comienzo de un nuevo ciclo que trata de superar los problemas producidos por el fracaso de la tendencia iniciada en el transcurso de la década del ’70.

Es importante considerar, al mismo tiempo, que el fuerte andamiaje de los parámetros del sistema financiero internacional, como así también la gran acumulación de capital en selectivos grupos de poder consolidados en el periodo neoliberal, muestra en la actualidad determinados muros de protección manifestando interrogantes en el desarrollo de nuevos paradigmas en el corto y mediano plazo. 
Se trata de un tema que genera la necesidad de profundizar el análisis político-económico de estas fuerzas ávidas de consolidar las reglas fundamentalistas de extremo poder que han mostrado su desarrollo en el mundo y por supuesto en nuestro país en los 30 años previos al comienzo del nuevo siglo.
Las Reglas Econométricas

La unificación de los períodos mencionados encuentra una obstrucción analítica.

Es importante una introducción de los temas básicos econométricos que han permitido realizar el desarrollo del trabajo, agrupando una continuidad política –económica en diferentes tiempos de historia.       

La econometría clásica utiliza modelos de tipo causal. Los modelos para Series de Tiempo Univariantes se basan en el comportamiento histórico de la variable.

La adecuada especificación de los desfasajes y de su estructura probabilística ha cambiado la igualdad presentada anteriormente por el siguiente esquema.

“Yt, Yt-1, Yt-2  …Proceso Generador de las Observaciones.  ……… Yt

El correlato formal del Proceso General de las Observaciones es el Proceso Estocástico o Modelo para Serie de Tiempo. Recordando que el Proceso Estocástico presenta una igualdad con lo “Relativo al Azar”.

Al mismo tiempo el Proceso Estocástico o modelo para la serie de tiempo es el correlato formal del Proceso de Generación de Datos (PGD)

Un proceso estocástico es “estacionario” cuando el transcurso del tiempo no modifica su estructura probabilística, o sea se mantienen constantes las características de la población generadora de observaciones. (Análisis de Series de Tiempo Univariables y Multivariables Urbisaia, Brufman).
En términos de resumen, un proceso estocástico es estacionario si su media y su varianza son constantes en el tiempo y si el valor de la co-varianza entre los dos períodos depende solamente de la distancia o rezago entre estos dos períodos de tiempo y no del tiempo en el cual se ha calculado la co-varianza.

Si una serie de tiempo es estacionaria, su media, su varianza y su auto covarianza (en los diferentes rezagos) permanecen iguales sin importar el momento en el cual se miden. (Damodar Gujarati, -Econometría Cap. 21.)

Sin embargo, el problema se centra en la necesidad de profundizar el estudio en variables que no son estacionarias a través del tiempo, como es el caso de las acciones, tipo de cambio, y lo que se trata en nuestro análisis sobre la Curva de Phillips, salarios nominales, desempleo y las mediciones económicas como inflación, PBI, etc.

En términos simples, se menciona que los precios de valores como los citados anteriormente siguen una “caminata aleatoria” o sea son “no estacionarios”.

Para ser estacionario hace falta una caminata aleatoria sin variaciones, esto es la prueba de raíz unitaria, lo cual se define como Yt = pYt-1 + ut  -1 ≤ p ≤ 1,
donde ut es un término de error con ruido blanco (el error no tiene incidencia).

El valor de Y en el tiempo t es igual a su valor en el tiempo (t-1) más un choque aleatorio, por lo cual es un modelo AR (un proceso estacionario puro).

Pero si p=1 (es decir en el caso de raíz unitaria) se convierte en un modelo de caminata aleatoria sin variaciones, del cual se sabe que es un proceso estocástico no estacionario.

En general los agregados económicos son No Estacionarios, es decir son funciones de tiempo en lo que respecta a la media y la varianza.

Se debe probar la estacionalidad de las series de tiempo,

En todo el desarrollo del trabajo hasta el momento, trabajamos principalmente con dos series, en primer lugar la variación de los Salarios Básicos de Convenio Nominales de la Industria y la Construcción del Personal no calificado y en segundo lugar con las Variaciones del índice de desocupación en el Gran Buenos Aires. El transcurso del tiempo no modifica su estructura probabilística.
Paso a paso, como resumen de aplicación
El hecho de elegir períodos no continuos en el tiempo plantea la necesidad de utilizar determinados Test Econométricos que permitan corroborar la unificación de los periodos de tiempo señalados, donde la economía ha mostrado cierta continuidad en la ejecución de variables con un determinado objetivo político.
La idea es analizar la relación entre la inflación (medida a través de las variaciones del IPC) y la tasa de desempleo entre los años 1945 y 2004, esto es: analizar la Curva de Phillips en dicho lapso y distinguir o separar (estadísticamente hablando) los períodos de vigencia de la “Economía Política de Tendencia Peronista” (EPP) para de esa forma de establecer cuál ha sido el comportamiento de la Curva en ese período.

Los siguientes cuadros (Ilustración 1, 2,3) son confeccionados sobre la base de datos donde se describe la evolución de las variables de interés en el período mencionado.
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Con el fin de proceder a “distinguir” la EPP, en primer lugar, se construye una variable ficticia “pep” con las siguientes características: 
1) Se le asigna el número “1” a los años 1945-1955, 1973-1975 y 2002-2004, y “0” a los restantes.

Seguidamente se analiza el comportamiento de las series a través del tiempo; en particular, se testea si son “estacionarias” o “no estacionarias” con el fin de:

*evitar trabajar con una regresión de tipo espurio,
*utilizar correctamente los test de hipótesis y 

*trabajar con un modelo equilibrado.

Finalmente se procederá a analizar la relación entre la tasa de inflación y la de desempleo, según el siguiente modelo.
De acuerdo a lo señalado se establece la Relación a analizar: 

Inflact= cons + dest + pep + ut  

donde: “t” = 1946-2004 / Inflact.= Tasa anual en el año “t” / dest = tasa desemp. año t 

“Pep”. Variab. Fictic. 1 = 1946-55, 73-75, 02-04 y 0= restantes / ut = error aleatorio.

Debemos probar cada una de las variables señaladas.

Como existen variables no observables que afectan tanto a “u” como a “des”, se utilizara el método de variables instrumentales, utilizando instrumentos rezagados de la tasa de desempleo y la tasa de variación del PBI “varpbi”, (al tener correlación entre Desempleo e Inflación). El uso de estos rezagos obedece, entre otras cosas, a la existencia de auto correlación entre los errores aleatorios (la medida en que las observaciones pasadas inciden en las presentes).

Con el fin de asegurar el objetivo al cual queremos llegar es necesario realizar pruebas de estacionalidad.
En relación con la cantidad de observaciones de cada estimación, hay que considerar los rezagos (lags) de las mismas. Estos eliminan observaciones, lo cual es común al utilizar variaciones porcentuales (Variación del PBI, “varpbi”,  o Tasa de Inflación) sin afectar la definición final.
Se ha utilizado el programa Stata Versión 9.2 para realizar las regresiones.

A) Tasa de Inflación.



Como Resultados 
A-1)   Prueba de Dickey–Fuller   Testea


*La hipótesis de que al no existir Raíz Unitaria


(distinta de 1) la misma es “Estacionaria”        Hp: p≠1


*Frente a la hipótesis nula =1 

 
o sea “No Estacionaria”,                                     Ho: p=1

Este Test con la serie transformada por MCC, para modelos con constante y tendencia, permite rechazar la hipótesis nula acerca de la existencia de una raíz unitaria
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En la Prueba se observa que con un alfa del 1%, es decir con una certeza del 99%, se puede rechazar la hipótesis nula y observar un comportamiento estacionario de la inflación.

A-2)  Test KPSS (Kwiatkowski,Phillips,Schmidt,Shin)

[image: image2]
La utilización del Test permite arribar a que la hipótesis nula es la existencia de una serie estacionaria similar a la conclusión que D-F 
Por lo tanto se puede afirmar que la serie es estacionaria y también con un alto porcentaje de certeza
Una prueba más. B)  Test de Phillips-Perron “Varpbi”

Cuando se testea el modelo sin constante ni tendencia sucede lo mismo. Los resultados indican que es factible rechazar la hipótesis nula relativa a la presencia de una raíz unitaria.


[image: image3]
C)  Tasa de Desempleo “des”
Los resultados de lo tratado anteriormente no se verifican para el caso de esta variable. Se debe observar (según ilustración 3) la existencia de lo que suelen denominarse cambios.

Perron demostró que si en una serie estacionaria alrededor de una tendencia se observan cortes de tipo estructural, es factible que los test no rechacen (algo incorrecto) la presencia de una raíz unitaria cuando en definitiva no la hay.

Se puede observar en la evolución de la desocupación que en algunos períodos la suba de la misma ha sido muy importante y se producen entonces los *Cortes Estructurales: entre 1995 y 2002, y tendencia de crecimiento  de la serie a partir de 1979. 
Al no tener valores críticos es necesario generarlos con una nueva ecuación. 

Introducimos las denominadas “Simulaciones de Montecarlo” estableciendo una nueva ecuación, la cual se manifiesta con agregados a la original que destacan los picos de desocupación quedando estipulada: 
VariacDest= Cte + yDes (t-1) + &1p95 + &2p02 + &3tr79 + Bt + Ut

En esta Simulación el Valor Critico al 5% alcanza -3,87, 
Se puede rechazar de esta forma la hipótesis nula relacionada con la serie “Des” Ho: p=1.

Al mismo tiempo se prueban los resultados obtenidos con diferentes desarrollos como: 1) Shea R2: donde el R2 parcial es alto y mayor que un Shea R2 bajo.

2) Correlación Canónica de Anderson: Testea si la ecuación estructural esta identificada o no.

3) Cragg - Donald, Chi: utiliza la denominada matriz “G” que testea si los coeficientes de las variables instrumentales son iguales a 0. El test está emparentado con el anterior.

4)  Anderson –Rubin, versión F y Chi: significancia de las variables endógenas y Cragg - Donald, F versión Estadístico “F” del Test anterior. 
Seguros de que en los períodos de gobierno elegido existe estacionalidad para probar la Curva de Phillips, podemos desarrollar la regresión original: 

 Varinf = cons+dest+pep+ut

No obstante, a fin de obtener resultados más fuertes, cambiamos los MCC (Mínimos Cuadrados Clásicos) Aplicando un sistema “2SLS” (Two Satge Least Squarer – Minimos Cuadrados Reforzados) Logrando los siguientes resultados:

Coef. A) “Des”= -20,85 con una “z” o “t” = -2,81. Lo cual marca una fuerte 

     pendiente negativa.

 B)“Pep”= Coef. -2,1 “z” o “t” = -2,17, mostrando la influencia de esta variable.
Con este desarrollo se puede probar que las estimaciones son estadísticamente satisfactorias e indican que “Durante épocas de Económica Política de Tendencia Peronista (EPP) a iguales tasas de inflación correspondieron en promedio menores Tasas de Desempleo”.
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Conclusiones

La Curva muestra un comportamiento uniforme en dos períodos diferentes.

A pesar de las distorsiones en el contexto macroeconómico, la observación de la Curva no deja de lado parámetros de política económica en permanente discusión.

Se puede afirmar que la continuidad de una determinada política económica permite sostener un comportamiento de la Curva de Phillips homogéneo.
Según las acciones adoptadas por el Estado, es posible observar diferentes acuerdos entre sectores que permiten generar procesos de comportamiento continuo y de esa forma medir el accionar de la Curva.
Los desequilibrios e inestabilidades continuas producen deformaciones en el comportamiento de la curva, pero no sirven para demostrar su inutilidad en el proceso de análisis de los datos utilizados en la misma para definir cuáles han sido los mecanismos que han perjudicado claramente la evolución del salario y la desocupación, variables que forman parte de los instrumentos utilizados en el desarrollo económico.

De aquí surge un interrogante.

¿La deformación del ciclo económico internacional a principios de la década del ’70 es algo que pueda afianzar la no utilización de la Curva de Philips?

Más allá de converger en una discusión sobre la fortaleza o debilitamiento de cualquier estudio referente a principios de orden económico-social como es el caso de la Curva de Phillips, es necesario analizar el desarrollo de etapas donde los campos de aplicación  de lineamientos económicos presentan argumentos de continuidad relativamente elocuentes a determinados parámetros de conducción política.

Por ejemplo la profundización de los estudios de costos puede mostrar elementos por los cuales los aumentos salariales no sean inmediatamente transferidos a los precios o, si lo son, se realicen paulatinamente y a niveles que representen los costos reales de los mismos en la estructura productiva.

El sustento de acuerdos con los principales sectores económicos, en base a políticas definidas por el gobierno en períodos de altos niveles de demanda y reducida desocupación, forma la base estructural del sistema político-económico. Si las  situaciones se contraponen a períodos en que prevalecen las condiciones contrarias, principalmente donde no se identifica un peso significativo de la política sustentada es el gobierno- Estado el que cumple funciones específicas dentro de estos parámetros en el accionar económico. 

Esto permite plantear diferentes esquemas de negociación con los sindicatos, representantes laborales dentro de los sectores más fuertes en el ámbito económico.

Estos elementos descartan cualquier tipo de atomización del comportamiento del mercado e influyen fuertemente en el posicionamiento de la Curva de Phillips.

Según la Escuela de Chicago, “La aceleración continua de la inflación es necesaria para mantener por debajo del nivel de equilibrio a la desocupación”,

Esto no es una “Regla encadenada” a un comportamiento.

(No se debe olvidar, tal cual fue mostrado, que la política monetarista ha producido debilitamiento del poder adquisitivo del salario y altos porcentajes de desocupación)

La realidad social muestra que un mercado de trabajo asume características muy distintas a las que rigen para los bienes en general. Reflejando la situación planteada entre 2001 y 2004, el salario es fijado generalmente a través de convenios que también están atados a circunstancias de variados matices y se alejan de la atomización mencionada.

Los sindicatos tratan de utilizar su mayor poder de negociación en períodos cercanos al pleno empleo, conscientes de que los empresarios temen perder el costo de oportunidad que significan los beneficios sacrificados en conflictos salariales. El Estado incursiona en los pactos mencionados según la continuidad política vigente.

La realidad ha demostrado que los diferentes desarrollos teóricos de la economía son contradictorios con los hechos que muestran diferentes etapas en la Evolución y Comportamiento Social.
Las perspectivas del accionar político (no sólo oferentes y demandantes de Tr) en el mediano plazo muestran que solo de esta forma se está en condiciones de elaborar un modelo intuitivo, que por las bases sentadas en el mismo les permite predecir con cierto porcentual de certeza la perspectiva de desarrollo, como también la tasa esperada de inflación.

También, por otra parte, los elementos que pueden quebrar el camino realizado.
Es en estas situaciones, donde la Curva puede presentar un comportamiento dicotómico,

*¿Solamente los componentes de la Curva de Phillips presentan un comportamiento diferente?

Como se ha mencionado, la Curva de Phillips permite observar el accionar del Estado manifestando su influencia directa en el comportamiento económico, separando claramente las épocas donde su intervención es necesaria. 

Considerar la nueva concepción de la sociología actual, que plantea una reformulación del estudio de las clases sociales, permite decir que se está muy lejos de la medición de comportamientos uniformes de determinadas reglas económicas
Éstas, al mismo tiempo, se forman según la evolución económica que cada país va gestando y que responde a la generación del denominado “Capital de Conocimiento”, el cual permite visualizar a quienes detectan ese capital y a los que aspiran a poseerlo (García Canclini, Néstor)

La Curva de Phillips es útil para medir ese “Capital”, siendo el Estado el encargado de considerarlo.
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